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D on Juan de Mata Carriazo en su ejemplar y 
amplia síntesis sobre Historia de la guerra 

de Granada1, expresó su deseo de ver terminada y 
publicada la investigación de los castillos andalu-
ces que emprendieron los señores Henri Terrasse 
y Félix Hernández. Nadie puede poner en duda la 
utilidad que ha de prestar al estudio de la guerra 
de Granada, el conocimiento de los castillos de su 
reino. No es difícil que algunas particularidades de 
ellos aparezcan ligadas a ese tipo de hechos, que 
aun siendo de suyo poco importantes, al señor 
Carriazo le apetece paladear por lo que tienen de 
fuente directa. 

Uno de esos episodios relacionables con una fortale-
za fue objeto del sólido y ágil trabajo de M. del Car-
men Pescador del Hoyo, notablemente esclarecedor 
de “cómo fue de verdad la toma de Granada”2, en el 
cual se hace referencia a una puerta de hierro de la 
cerca de la Alhambra que, por supuesto, táctica ni 
cronológicamente puede confundirse con la puerta 
que en época de los Reyes Católicos fue reconstrui-
da, hacia mitad del “barranco de las cuestecillas”, 
hoy Cuesta de los Chinos, desde antiguo conocida 
por Puerta de Hierro. 

La agudeza de la investigadora y el buen uso que 
hace de los documentos, si no muy explícitos res-
pecto a la Alhambra, indudablemente expresivos y 
en buena parte animados por una experiencia direc-
ta, le permite reconocer la topografía casi intacta del 
lugar en que se desenvuelven los hechos, que tienen 
como punto clave del escenario, la puerta de hierro 
que cita Bernardo del Roi. M. del Carmen Pescador 
deduce lógicamente la naturaleza y posición de la 
puerta, como “uno de los portillos más cercanos” 
a los Alijares, y para su estudio le basta indicar una 
situación aproximada del portillo, en planos tan im-
precisos como la Plataforma de Granada de Am-
brosio de Vico3 y el Plano de Granada árabe de Luis 
Seco de Lucena4. 

Cuando se publicó la reveladora carta de Cifuentes 
y su valoración documental, el sector de la cerca de 
la Alhambra donde racionalmente podría localizar-
se aquella puerta de hierro se hallaba en mal estado 
de conservación y por tanto era mal conocida. Los 
paramentos de la muralla y el adarve estaban atra-

pados por densas hiedras, quejigos y almeces que la 
trituraban y digerían y la calle de ronda que margina 
el recinto al pie de la cara interior del muro, había 
sido totalmente cegada por escombros que en algu-
nos tramos alcanzaban hasta el mismo adarve. 

Al fin el Patronato de la Alhambra incluyó entre sus 
obligaciones de conservación del monumento la 
limpieza y reparo de este sector de la cerca. Mientras 
se realizaba, apareció un portillo, ya casi un apor-
tillamiento de 170 cm. por 110 cm. al exterior y 
185 cm. por 145 cm. al interior. Por el lugar en que 
apareció y su disposición, podía muy bien relacio-
narse con aquel portillo franqueado por el Zabí, en 
condiciones tales de secreto y sorpresa que parecía 
identificarle con ese tipo de “postigo de la traición” 
conocido en algunas fortalezas de la Edad Media5. 
Con tal nombre no se sabe que hubiera un posti-
go en la Alhambra, pero no sólo pudo muy bien 
existir en ella un postigo con tal misión, sino que, 
el trágico desenvolvimiento de la dinastía nazarí y 
la extensión del recinto de la Alhambra, así como 
el número de sus postigos, casi exige que alguno de 
ellos la tuviera. 

Ninguno de los postigos probables o de los bien 
definidos ofrece características más apropiadas para 
interpretarle como postigo de la traición que aquel 
portillo tanto tiempo oculto por la vegetación es-
pontánea. Postigo angosto y semioculto, como 
convenía a la maniobra del emisario secreto ya la 
infiltración de los primeros infantes que debían ase-
gurar desde dentro el resultado feliz de la operación. 
Enfrenta la cañada que desde la loma de los Alijares 
desciende a cubierto, rápida y directamente hasta la 
misma base. Aparece en la muralla a siete metros del 

1	 Historia de España, dirigida por Ramón Menéndez Pidal. Ma-
drid, 1969, tomo XVII, Vol. I. Historia de la guerra de Granada, 
por Juan de M. Carriazo, Págs. 396 y 873. 

2	 María del Carmen del Hoyo Pescador: “Cómo fue de verdad la 
toma de Granada”. Revista AI-Andalus. Madrid-Granada, 1955, 
Págs. 283-344. 

3	 Plataforma de Granada, de Ambrosio de Vico, grabada por 
Francisco Heylan en el siglo XVII. 

4	 Luis Seco de Lucena: Plano de Granada árabe. Granada, 1910. 

5	 Robert Ricard: “La porte de la trahison: sens et origine de l’expres-
sion”. Revista AI-Andalus. Madrid-Granada, 1948, Págs. 472-474. 
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costado oriental de la Torre de Juan de Arce, que 
como torre de flanqueo, avanza mucho hacia el ex-
terior y oculta el portillo, de la vista del Campamen-
to de los Mártires. 

Por el exterior se abre al mismo pie de la muralla, 
que se asienta sobre un escarpe del monte de unos 
cuatro metros de altura. Entre irregularidades del 
terreno se perciben restos de obra y entre ellos se 
subiría para alcanzar el postigo. Por el interior del 
recinto se abre unos tres metros más abajo que la 
calle de circunvalación de la Alhambra que se des-
vía aquí de la muralla, como dos metros antes del 
portillo para dejar espacio al desarrollo de la subida 
desde el postigo. Esta subida se hacía por altos pel-
daños, irregularmente tallados en el terreno natural, 
que persisten por haberlos protegido los escombros 
acumulados sobre ellos y antes alguna construcción 
adosada a la muralla, que disimularía en el interior 
de la Alhambra la situación de este paso secreto.

Según la documentación publicada que nos descu-
bre la existencia del portillo, las llaves que lo asegu-
raban fueron llevadas por el Zabí, encargado de salir 
al encuentro de la persona que Boabdil había pedi-
do a los Reyes Católicos le enviara para entregarle 
secretamente la Alhambra. Un destacamento al 
mando del comendador mayor de León, don Gutie-
rre de Cárdenas, logró trepar desde el río Genil por 
unas laderas a cubierto de Granada hasta lo alto de 
la loma de los Alijares, donde debieron encontrar al 
Zabí, junto a la almunia fortificada, bien conocida 
por el fabuloso elogio que de ella hizo el romancero. 

A su resguardo y con la retirada cubierta por la 
disposición del terreno, contemplarían de impro-
viso toda la Alhambra y sus alrededores, mientras 
se reponían del esfuerzo de la subida. Entonces el 
comendador pudo observar allá abajo, muy cerca, 
no sólo las grandiosas puertas de la Justicia y Siete 
Suelos, precedidas del campamento de protección, 
sino también los lugares estratégicos del contorno 
y aún puntos importantes de la urbanización inte-
rior. Descenderían luego, siempre a cubierto, por la 
cañada de Fuentepeña hasta las inmediaciones de 
aquella puerta de hierro de la que el Zabí les dio las 
llaves, clave del aviso previo a Boabdil de la llegada 
sin incidentes del destacamento cristiano. Mien-

tras, tanto don Gutierre de Cárdenas distribuyó sus 
fuerzas en dos alas a derecha e izquierda, para ir to-
mando posiciones. 

Una vez asegurado aquel sector de la muralla, darían 
paso a la caballería por la Puerta de los Siete Suelos, 
mucho más próxima al destacamento cristiano que 
esperaba, que cualquier otra del recinto y la que 
más directamente podía llevarles desde Fuentepeña 
al Salón del Trono donde esperaba Boabdil. Ade-
más la Puerta de los Siete Suelos desembocaba en 
las callejas de la Alhambra, sin más protección que 
la propia entrada, en contraste con el respaldo de las 
Puertas de la Justicia y de las Armas, que normal-
mente encauzaban a los visitantes que subían desde 
Granada o desde el campo hasta el Palacio del Tro-
no, a través de calles entre fuertes murallas y torres, 
interceptadas por puertas bien defendidas, bajo una 
implacable vigilancia. La Puerta de los Siete Suelos 
sin tan severas precauciones, al extremo opuesto de 
la Alcazaba de la Alhambra, donde se concentraba 
el grueso de la guarnición del recinto, ofrecía al co-
mendador y a sus gentes, como después a Boabdil, 
un paso resguardado, casi imperceptible en el ámbi-
to mismo del interior de la Alhambra. 

Entre tanto lleguemos a poseer más datos sobre el 
portillo encontrado en la muralla, cerca de la Torre 
de Juan de Arce, tan sugestivo por su significativa 
situación y la belleza natural del paraje, nada parece 
impedir que se le puedan asignar funciones de por-
tillo de la traición. Se nos imagina no obstante, que 
la traición relatada por Cifuentes sería un episodio 
tan lógico y esperado por muchos en la Alhambra, 
que tal vez no precisara extremar el secreto más allá 
de una conveniente prudencia. Entonces bien pudo 
ocurrir que las hojas de la Puerta de los Siete Sue-
los, según las huellas que dejaron en los sillares los 
pasadores y cerrojos fueran como las conservadas 
en la Puerta de la Justicia y hubiera en ellas un pos-
tigo que franqueara el paso al emisario del aviso y 
a los primeros soldados, en tanto aseguraban éstos 
las inmediaciones del interior de la puerta y podían 
abrirse al paso de la caballería las grandes hojas de 
madera forradas de hierro. Si fue así, se comprende 
que el sentido de la expresión “las llaves”, no sería 
el de unas llaves, sino las de la puerta de hierro y el 
postigo que cerraban la Puerta de los Siete Suelos. 
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Si la incierta ruina del portillo aparecido cerca de la 
Torre de Juan de Arce no fue “el portillo”, que en 
un amanecer glorioso facilitó la primera fase de la 
entrada del comendador en la Alhambra, al menos 
despertó nuestra atención hacia los otros postigos 
de ella, tanto de los que aún se conservan más o me-
nos completos, como de los que subsisten desfigu-
rados e imprecisos bajo reformas radicales. Algunos 
fueron citados marginalmente por quienes se ocu-
paron de la Alhambra. Otros fueron creados por la 
fantasía, y también hay postigos en la Alhambra casi 
des- conocidos y aún es posible que hubiera otros 
por ahora totalmente ignorados. 

Nadie que yo sepa ha reseñado el conjunto de estos 
portillos, por ser entradas o salidas de emergencia o 
de rutina, de escaso o ningún interés monumental, 
siempre insignificantes, aunque en ocasiones pudie-
ran llegar a ser decisivos. Creo que vale la pena, tras 
lo que va dicho sobre el postigo paradójicamente 
más incierto y mejor documentado de la Alhambra, 
tratar de situar a los demás. 

La Puerta de los Carros y la del Bosque Norte, cer-
ca de la Torre de las Gallinas, debieron ser postigos 
medievales transformados en puertas cristianas. 
También debieron serIo y conservarse rehechos 
por cristianos el postigo del costado occidental de 
la Torre de las Cabezas y el que junto a la Puerta de 
las Armas, algo ensanchado posteriormente, evita-
ba, no obstante la acusada estrechez protectora que 
tendría, la interrupción total del tránsito a través de 
la puerta, cuando había que cortarlo apresurada-
mente con el “rastrillo sarracino” o reja de instantá-
nea caída vertical, en tanto se restablecía de nuevo el 
acceso de la puerta. Postigo similar se conserva en la 
Puerta de Bisagra de Toledo. 

El único portillo de la Alhambra casi intacto es el 
tapiado en la jamba de la Puerta de los Tableros, 
para el servicio de aguada de la Alcazaba6. Otro 
portillo medieval, restaurado al excavarle a princi-
pios de este siglo, era postigo del recinto alto de 
esta misma Alcazaba al adarve bajo de su barbaca-
na. Todos ellos postigos prácticamente a la altura 
del suelo y labrados en el muro y no en torres. Aún 
se conserva otro postigo medieval a nivel del pavi-
mento, pero en una de las recias hojas de la Puerta 

de la Justicia, blindada con gruesas chapas de hie-
rro pródigamente claveteadas y con espectacular 
cerrojo, que forma parte del monumental juego de 
pasadores del cierre del portón. 

Postigo semejante pudo tenerlo la Puerta de los Sie-
te Suelos, según las huellas citadas y tal vez también, 
la Puerta de las Armas y la del Arrabal, aunque éstas 
no dejaron suficientes testimonios de su disposi-
ción. Menos todavía sabemos de los portones de la 
puerta exterior de la Alcazaba, de la que sólo queda 
algo más que la planta.

También existen en la fantasía legendarios e inve-
rosímiles postigos que cierran supuestas galerías de 
escape o que conducen a imaginarios tesoros, todos 
ellos referidos a noticias tan inciertas como impo-
sibles, en vez de apoyarse en la posible similitud de 
las dos únicas galerías de escape conocidas: una sub-
terránea, incompletamente explorada, en el recinto 
bajo de la Alcazaba de la Alhambra, de la que aún 
no han aparecido postigos y la otra, la galería que 
desciende, en su mayor parte subterránea, desde la 
Torre de Abul Hachach, hasta una cañada en las in-
mediaciones de su desemboque en el río Darro. Se 
conserva y es visitable casi en su totalidad, e incluso 
con el postigo, restaurado, del extremo inferior7.

De un postigo que facilitaba el enlace de la Alcaza-
ba Vieja con la de la Alhambra y que los almohades 
taponaron para su seguridad, hay testimonio histó-
rico8, pero no se ha podido identificar sino su pro-
bable situación sobre la Puerta de los Tableros, sin 
que se conozcan restos. 

Este último debió ser un tipo de postigo que in-
terceptaba los adarves altos de las murallas, en los 
extremos de un pasadizo perforado en el cuerpo 
macizo de una torre, con los que se independizaban 
sectores de un conjunto defensivo. De esta clase 

6	 Leopoldo Torres Balbás: “El Puente del Cadí y la Puerta de los 
Panderos en Granada” Revista AI-Andalus. Madrid-Granada, 
1934, Págs. 357-364, V Fig. de la Pág. 362. 

7	 Leopoldo Torres Balbás: “Paseos por la Alhambra. La Torre del 
Peinador de la Reina o de la estufa”. Revista Archivo Español de 
Arte y Arqueología, núm. XXI. Madrid, 1931, Págs. 193-212. 

8	 Leopoldo Torres Balbás: “La Alhambra de Granada antes del si-
glo XIII”. Revista AI-Andalus. Madrid-Granada, 1940, Pág. 162. 
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de postigos subsisten varios en la Alhambra. Entre 
ellos, los restos muy completos del que ponía en co-
municación el primer recinto de la Alcazaba con el 
Castillo del Mauror o Torres Bermejas, a la altura 
del adarve alto de la cerca de Granada. Puede verse 
una versión de su aspecto y ambiente medieval, en 
una tabla flamenca de hacia 1500, de la colección 
Mateu, en Barcelona9. 

De esa misma naturaleza aparecieron restos impor-
tantes del portillo, recientemente restaurado con 
poco escrúpulo, que establecía el paso entre el án-
gulo NE. de la Alcazaba y la cerca general de la Al-
hambra, a la altura del adarve alto de ésta. Cerraba 
el pasadizo que perforó la Torre de la Tahona, por 
el cual partió la torre, pero subsistían los restos de 
la planta del pasadizo y postigo y algo de la jamba 
derecha de los mismos, conforme se sale. Estos res-
tos aclararon los que se presuponen en una torre de 
servicio similar con idéntico postigo, en el ángulo 
SE., en cierto modo perpetuado como puerta actual 
de la Alcazaba, desde la Puerta del Vino. 

Todavía pueden reconocerse en la Alhambra tes-
timonios de otra modalidad de postigos. Fueron 
postigos falsos, que entorpecerían posibles asaltos 
al recinto. Ofrecían un acceso fingido a la torre que 
podía resultar decisiva en la vigilancia y protección 
de una puerta del recinto. Subsisten testimonios 
de tres de estos postigos: uno junto a la entrada al 
recinto alto de la Alcazaba, entre ella y la Torre de 
la Vela; otro cercano a la desaparecida Puerta Real, 
ante la Puerta del Vino, en nivel inferior, que fingía 
una entrada a la Alcazaba, en la parte alta de la calle 
que desde la plaza del Palacio de Comares subía has-
ta la Puerta Real y otro tercero, mejor conservado, 
al extremo hacia el interior del pasadizo de la Puerta 
del Arrabal, junto a la Torre de los Picos, al pie de la 
cara occidental de esta torre. 

Este último simula en el estuco del paramento de 
la torre, una fachadita de gruesos ladrillos muy ro-
jos, con ancho tendel, en torno a un simple postigo 
con arco de medio punto, sin impostas, pero con 
mochetas para abrigar los ejes de las dos hojas del 
portoncillo, cuyas gorroneras y quicialeras sub-
sisten, con la particularidad de que las quicialeras, 
frente a toda lógica son de madera, sin duda, para 

hacerlas saltar sin mucho esfuerzo. Tras el postigo 
de madera sólo queda el espacio Justo para que sus 
hojas puedan girar. Este espacio está ahuecado en 
la base maciza de la torre, sin posibilidad de paso a 
ningún sitio, ni capacidad para almacenar nada. Tal 
espacio no podía tener más finalidad que la de dis-
poner de una cámara de resonancia tras el postigo, 
cuando le golpearan, aparentando una normalidad 
de la que carecía. 

El aparente interés de estos postigos incitaría a los 
asaltantes a forzarlos hasta su franqueo, con la con-
siguiente decepción desmoralizadora al comprobar 
lo inútil del esfuerzo, con evidente peligrosidad y 
precioso tiempo perdido, en un tipo de maniobra 
que normalmente se realiza con audaz rapidez. Me-
diante este ardid, la defensa podría encontrar un 
alivio para reponerse y huir o contraatacar. Lásti-
ma que esta clara disposición defensiva, repetida al 
menos en tres lugares distintos de la Alhambra, no 
cuente con la referencia o información de un texto. 

Sin embargo el conjunto de estos portillos, más o 
menos completos, descompuestos, transformados 
o intuibles por circunstancias válidas, es un aspec-
to sin duda digno de tenerse en cuenta en las com-
plejas circunstancias de la vida medieval dentro de 
urbanizaciones cercadas o de castillos. Junto a las 
grandes puertas medievales de la Alhambra, no de-
jan de ofrecer cierto interés la existencia de esos casi 
veinte portillos, dispuestos sin duda para muy di-
versas misiones. 

9	 Diego Angulo Iñiguez: “La ciudad de Granada vista por un pin-
tor flamenco de hacia 1500”. Revista AI-Andalus. Madrid-Grana-
da, 1940, Págs. 468-472. 


